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    A Ezequiel y nuestros hijos,


    por haberme acompañado en este camino hacia el orden.


     


    A mi comunidad en Instagram, que con sus inquietudes y apoyo me incentivaron a escribir este libro.
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  Sé un editor despiadado de lo que permitís que entre en tu casa.


  Preguntate “¿qué significa este objeto para mí?”.


  NATE BERKUS


  
    INTRODUCCIÓN: MI CAMINO AL ORDEN


    No siempre fui ordenada. De chica y adolescente, viviendo en lo de mi mamá, me rodeaba el clásico caos de la edad. Y como tenía quien me ayudara a mantener el orden, tampoco hacía tanto esfuerzo. Sin embargo, me gustaba el resultado. No me daba lo mismo que no sucediera.


    Ya un poco más adulta, tuve un momento en el que decidí hacer una limpieza completa de mi ropero. Sentía que tenía mucha ropa y usaba muy poca, y viendo todo lo que podía sacar, lo comprobé. Decidí que tenía que hacer algo con el descarte, y me puse a venderla en formato de feria americana. Vendí mucho, y empecé a contagiarles las ganas a mis amigas, que me pidieron que fuera a sus casas a hacer el mismo proceso con sus roperos. El resultado fue que terminé abriendo un showroom donde primero vendí mucha ropa usada y luego comencé a sumar diseñadores independientes, al estilo de un local multimarca. La bola se corrió rápido, y el boca a boca hizo maravillas: venía muchísima gente, y completos desconocidos empezaron a pedirme que los ayudara con el orden de sus placards.


    Entendí que estaba delante de un trabajo en serio. Tenía 20 años y estaba estudiando Publicidad (sí, es irónico, el colmo del consumismo), pero igual comencé a hacerlo. Con unas amigas, a fin de lograr un proceso más rápido, incursionábamos en los roperos de distintas personas, y al final del día nos íbamos dejándole todo mucho más ordenado, organizado, y con varias bolsas para regalar, donar o tirar. Todavía no era una fanática del orden, pero estaba en camino.


    Unos años más tarde, a mi marido le ofrecieron un trabajo en Italia, y decidimos irnos. Ese fue un nuevo desafío: meter mi vida en unas valijas. Me llevé cosas por etapas, porque primero llegamos en verano y, cuando volví a Argentina para las Fiestas, pude llevarme lo de invierno. Pero mi nueva casa no era ni siquiera un tercio de la que tenía acá, y la verdad es que no tenía lugar para todo lo que tenía o quería llevar. A la vez, me daba cuenta de que las cosas que había dejado en lo de mi mamá no me hacían falta. Así que empecé a desapegarme y a vivir con menos. Para cuando nos teníamos que volver al país, sin embargo, una experiencia me hizo el clic definitivo. Teníamos que cargar todas nuestras cosas en un container, y había ciertas reglas a las que adaptarse. Por ejemplo, no podíamos llevar líquidos. Así, me encontré tirando la colección de pequeños shampoos y cremas que mi marido me había traído de sus viajes laborales, esa misma que nunca había querido usar por pena o que había querido guardar para practicidad de mis propios viajes —y que cada vez que me fui me olvidé de llevar—. Entendí la tontería de guardar cosas “para ese momento ideal”, y en la pequeña tristeza de tener que tirar algo que me gustaba, pensé que ese momento perfecto es cada día. Y me volví a acordar de un pariente y su capacidad de acumulación, y cómo, a su muerte, tardamos semanas en desmantelar su casa, llenísima de cosas tan inútiles como una colección de pañuelos descartables que alcanzaba para un ejército. No solo se fue de este mundo sin nada de todo eso, sino que ni siquiera lo usó y disfrutó. Ahora pienso menos y uso más, sin culpa. Si me compro una vela, la enciendo, la huelo, la disfruto prendida. Es como suelen decir, ¿de qué te sirve irte lleno de plata y cosas al cementerio?


    En agosto de 2015 abrí mi cuenta de Instagram. Desde que adopté esta filosofía y este apego por el orden y la organización, eran muchos los que me preguntaban por el tema, y sentía que necesitaba un medio de comunicación en el cual explayar esos valores y búsqueda. Me divertía compartir esos tips que muchos admiraban cuando venían de visita a mi casa. Y esos consejos fáciles de poner en práctica pero revolucionarios en las pequeñas cosas fueron lo que primero interesó a mis seguidores. Porque no hace falta comprarte un negocio de organización entero si con el portarrollos del papel de cocina podés organizar cinturones, o unos simples clavos pueden acomodar tu bijou. Traté y trato de subir fotos honestas y reales, que cuando no son mías son igualmente accesibles, y que incitan a lograr este orden un día y un ambiente a la vez. Al mismo tiempo, comparto frases inspiradoras y busco incentivar la gratitud y el bienestar, porque son reales beneficios del orden. Nombré mi cuenta @organizarteomm uniendo la idea de organización con mis iniciales (Organizarte by Mela M). Y, además, coincidió con el símbolo del om, el sonido primordial y el comienzo de la mayoría de los mantras. Esta paz que busca transmitir ese sonido es precisamente el resultado final que deberías encontrar en el orden.


    Para diciembre de 2016 también comencé a vender algunos productos. En mi casa tengo muchos objetos que ayudan al orden y que compré en el exterior, gracias a los viajes y al tiempo que viví afuera. Muchas veces me preguntaban dónde podían encontrarlos en Argentina, por eso decidí ponerme a fabricarlos o conseguirlos vía importadores, y encontré un público más que interesado. Y, a la vez, estoy constantemente investigando dónde conseguir acá eso que yo compré afuera. Al igual que con este libro, me gusta brindar un servicio.


    El libro de Marie Kondo, gurú mundial de la organización y autora de La magia del orden, salió unos meses después de que comencé a interiorizarme en esta filosofía. Lo leí y me pareció muy interesante, pero al mismo tiempo creo que está muy enfocado en la sociedad oriental, con costumbres y principios de minimalismo que son milenarios, y de los que nosotros carecemos. Creo que su modo de vida es admirable, pero lo siento muy lejano a nuestros hábitos occidentales. Uno de mis libros preferidos es El arte de simplificar la vida, de Dominique Loreau, que cuenta la historia de una mujer occidental que se muda a Japón, y relata entonces toda su transformación y aprendizaje. Pero ese es un cambio muy profundo y que mueve hasta los cimientos, no es para alguien que lee un libro durante una o media hora, y que lo que busca es un cambio sostenible que mejore, pero no modifique por completo su vida. Creo que existe el punto medio entre la visión de Kondo y el consumismo más fuerte de países de Occidente. Y eso es lo que propongo en este libro.


    Asimismo, tampoco considero que este proceso pueda hacerse de un día para el otro. No creo que vaciando el ropero sobre la cama se puedan tomar las mejores decisiones. Me parece que nosotros necesitamos un desapego más paulatino. Tampoco nos imagino tocando la ropa e identificando qué emoción nos significa. A mí una prenda me suele transmitir si me pica o no y cuánto me costó…


    Sí estoy de acuerdo en que esta filosofía puede ser una forma de vida, un hábito adquirido y una necesidad. También está comprobado que el orden ayuda a una vida más simple. Tardás menos en limpiar, llegás a una casa más despojada y liviana, encontrás más rápido lo que buscás. Y esto también cambia la experiencia de compra. Hoy pienso mucho más lo que compro, lo cual no quiere decir que lo haga con culpa. Un proverbio que me encanta sostiene que quien compra lo que no necesita se está robando a sí mismo. Y no puede ser más real.


    Este libro es la coronación de mi búsqueda de un medio de comunicación sobre el tema. Es mi forma de llegar a todos, incluso a aquellos que no tienen Instagram o no son adeptos a las redes sociales. Es un libro que se puede leer por partes o completo, de acuerdo a lo que esté haciendo falta en tu vida (porque es un proceso que te tiene que surgir naturalmente para que sea duradero y real). Y sobre todo, pretende ser una guía y un material de consulta permanente. Acá estoy para ayudarte. Bienvenido a una vida más organizada.

  


  
    MI VERSIÓN DEL ORDEN POSIBLE


    Pasaron cinco años desde la primera edición de este libro. En ese tiempo, tuve dos hijos más, me mudé tres veces y vivimos una pandemia. En todos los casos, la organización y la simplificación fueron grandes aliadas.


    Cuando entregué el libro original a la editorial, estaba embarazada de mi segundo hijo y me faltaban unas pocas semanas para llegar a término. En junio nació Hilario y en octubre se publicó Omm Organizarte. De alguna manera, fue como tener mellizos. Y dos años y cuatro meses más tarde nació Faustino, mi tercer hijo. Tener tres varones (el mayor es Beltrán) me facilitó la organización, porque comparten y se van pasando todo.


    Mi primera mudanza en este tiempo fue de CABA a Zona Norte. Estuvimos tres meses en una casa provisoria hasta que se liberó la que habíamos alquilado, luego nos mudamos a esa, que en teoría iba a ser por dos años, pero en la cual nos quedamos solo uno. Así llegamos a una tercera casa, más chica pero mucho más práctica y fácil de llevar adelante.


    ¿Qué aprendí? A dejarme ayudar en las mudanzas: en los últimos dos casos contraté el servicio que embala todo y no hizo falta armar ni una sola caja. Pero también puse en práctica mis propios consejos, porque aproveché cada cambio para sacar de casa todo lo que no usábamos ni necesitábamos, y así nos fuimos mudando cada vez con menor cantidad de cosas. Mi aspiración hoy es que sin importar el tamaño de donde vivamos tengamos cada vez menos.


    También aprendí a disminuir el estrés con los chicos. Como les debe pasar a todos, con el primero me la pasé llevando cosas de más a todos lados, siempre atenta al “por las dudas” y siendo muy exagerada. Con el segundo aprendí a relajarme y también a ser minimalista en sus cosas, y con el tercero terminé de dominar este relax. Y ahora que Faustino cumplió dos y empieza a comer lo mismo que sus hermanos, el tema de la comida también se está simplificando.


    Y es que en este tiempo también me dediqué mucho al meal prep y el batch cooking, dos prácticas que voy a contar al detalle en esta nueva edición. Con la pandemia y la cuarentena, empezamos a comer todos en casa con mucha más asiduidad, y fue vital preparar un sistema de organización para no volverme loca o vivir recurriendo al delivery. Ese aprendizaje está reflejado en uno de los capítulos que incluimos, porque cocinar con tiempo, preparando menús para toda la semana y optimizando los ingredientes, permite comer más sano, no estar a las corridas y ahorrar dinero, entre muchos otros beneficios.


    Mientras duró la cuarentena más estricta, siempre traté de poner una linda mesa y respetar el momento de sentarnos en familia a comer. Me parecía que le daba a la rutina repetida un aire especial, y aunque no siempre pude (como todos, tuve días en los que llegaba agotada a la noche), la intención estuvo. Cuando las restricciones comenzaron a levantarse, me encantó volver a recibir invitados en casa, y retomé mi rol de anfitriona con mucha ilusión. Veo alrededor que a mucha gente le pasa lo mismo: se notan las ganas acumuladas de festejar y reunirnos. Por eso, también incluí un nuevo capítulo sobre el arte de recibir, con consejos para planear por anticipado los eventos y lograr organizarlos sin estrés (y disfrutar más el momento en lugar de estar corriendo de un lado para el otro).


    Entre las inquietudes que más recibí en este tiempo hubo muchas sobre cómo organizarse en el trabajo, un tema vital en épocas de home office y niños alrededor. Así descubrí distintos métodos de administración del tiempo y también de su ejecución, que quise compartir en una actualización del capítulo de espacio de trabajo. Son prácticas que pueden acomodar nuestra eficiencia y eficacia.


    Finalmente, una confesión. Hace dos años y medio colapsé. Me di cuenta de que no podía seguir manteniendo el nivel de exigencia en todo lo que hacía. Me costaba mucho hacer mi trabajo de generación de contenido en redes con los chicos en casa, el menor no agarraba las mamaderas y solo quería lactancia exclusiva, así que mi prioridad fue frenar. En teoría iba a ser solo por un mes, pero se fue extendiendo en el tiempo. Descubrí que necesitaba poner el foco en otro lugar, ocuparme de mi familia, de mi casa, de nuestros proyectos juntos. Y así, sin decir nada, desaparecí de Instagram. Recibí muchísimos mensajes preguntándome si estaba bien, si necesitaba ayuda, si me había pasado algo. Y cuando les contaba la razón detrás de la ausencia, se alegraban de saber que me había podido escuchar y me había animado a tomar esa decisión, que puede ser atemorizante para alguien que trabajó mucho para crear su cuenta y construir una comunidad.


    Pero un año y medio después, sentí que era el momento de volver. Descubrí que seguía teniendo ganas de compartir ideas, consejos, tips, y quise retornar a mi cuenta @organizarteomm con el propósito y las ganas del inicio, sin tantas alianzas con marcas, con contenido más genuino. Por amor al arte, como suele decirse, y trabajando para la comunidad que se formó. En ese momento surgió la idea de refrescar este libro. Porque si estos tiempos demostraron algo es la necesidad de tener una casa cómoda y funcional, que en lugar de estresarnos sirva de refugio y espacio de contención. También, que la organización es una forma de vivir más livianos, y entonces poder poner el foco en lo verdaderamente importante: disfrutar de esa comida que planificaste, jugar con tus hijos sin pensar en el desorden de su cuarto, encontrar esos zapatos que adorás sin revolver todo el ropero... La organización no solo ordena la casa, sobre todo simplifica la vida.

  


  El mundo de los conocimientos tiene riqueza sobrada para poblar nuestra vida sin necesidad de chucherías inútiles que acaparan nuestro espíritu y nuestras horas de ocio.


  CHARLOTTE PÉRIAND


  
    1. CÓMO EMPEZAR


    
      Depurar: limpiar, purificar. Quitar de una cosa lo malo, lo que es extraño, lo que estorba o lo que no sirve para dejarla pura.


      La palabra inglesa “clutter” significa aglomeración, desorden. Deriva del término “clot”, que significa coágulo, y además de la definición concreta y técnica, puede aplicarse a la metáfora de cómo el desorden congestiona el correcto funcionamiento de un espacio.


      La diferencia entre organización y orden es que la primera consta de un criterio y se basa en un modo más técnico, mientras lo segundo es lo que se hace una vez que ese criterio se estableció. En tanto el orden es más cotidiano, la organización es un proceso que se realiza una vez y establece los patrones a mantener de ahí en adelante.

    


     


     


    Te lo puedo jurar: ser ordenados hace la vida más simple. Si invertís un poco de tiempo para ordenar tus cosas, luego no vas a perderlo diariamente buscando aquello que no encontrás en tu propio desorden. Además, saber qué hay en nuestra casa hace que lo aprovechemos más, porque lo tenemos más presente. Pero claro, solamente podemos saber qué cosas poseemos si están ordenadas y podemos verlas a la vez.


    El orden también ayuda muchísimo a mantener la limpieza del hogar y prolonga la vida útil de nuestras pertenencias. Y por supuesto, aporta una enorme sensación de bienestar y armonía, casi de alivio. Los espacios ordenados siempre proveen placer visual y transmiten calma. Porque no hay duda, ordenar nuestro mundo físico y material también ordena nuestra mente. Es un camino hacia una vida mejor.


    Sé que al principio parece una tarea abrumadora. Pero si estás leyendo este libro quiere decir que tenés la iniciativa y las ganas, y eso es un muy buen primer paso. Sin embargo, para guiar esa intención a buen puerto, hay algunas pequeñas reglas que te recomiendo seguir.


    Pequeños proyectos


    En primer lugar, no pienses en ordenar toda la casa. La idea es encarar proyectos, y así dividir las tareas por ambiente. Y ahí mismo, hacer miniproyectos y empezar por roperos o incluso cajones, no por todo el espacio a la vez. Porque si vaciás un ambiente entero, a la hora y media vas a estar cansado, te vas a frustrar y va a resultar contraproducente. Si en cambio te planteás objetivos chicos, vas a realizarlos rápido y esa satisfacción te va a dar placer y te inspirará a seguir adelante.


    Hay un cierto tiempo de concentración para poder organizar tu casa (y tu vida) sin desanimarte. De igual forma que los chicos tienen un determinado lapso de atención y luego se aburren, este proceso, que puede resultar intenso porque todo el tiempo te estás cuestionando sobre tus hábitos, usos y hasta relaciones emocionales con los objetos, puede terminar resultando agobiante. Por eso tampoco llenes tu cama de cosas, porque en algún momento vas a querer parar, y no vas a tener dónde acostarte a dormir.


    Otra salvedad es que no hagas esto al final del día, cuando volvés agotado del trabajo. Está bueno encontrar el momento ideal para empezar a organizar, sea dedicarte un sábado, un rato del fin de semana o un día libre. Y también es muy positivo hacerlo con compañía. Hacer orden con alguien te ayuda a tomar decisiones. Quizá podés hacerlo con una amiga, y que un sábado sea en tu casa, y al siguiente en la suya. Va a ser ideal para aconsejarte sobre qué guardar y qué no, y tal vez hasta te diga algo como “te conozco hace cinco años y nunca jamás usaste eso”. Y será motivo claro para dejar ir ese objeto o prenda. A la vez, pueden hacer trueque de objetos o ropa si algo de la otra les gusta mucho (así, entra algo pero también sale algo). Y si lo hacés sola, acompañate de buena música. Te va a energizar y te ayudará a mantenerte encaminada y enfocada en el proceso. Además, un dato: tomarse en serio esta tarea y hacerla con ganas y enfoque también puede quemar calorías y servir como ejercicio.


    La verdad es que no hay un ambiente mejor que otro para comenzar, es una cuestión muy personal. Hay personas que en el living no tienen nada y en cambio les generan mucho más caos mental su baulera o baño. Pero siguiendo la idea de los mini proyectos, también está bueno empezar por un ambiente chiquito, como un pasillo o un ropero de paso, porque ayuda a la motivación. Diría que los espacios más difíciles, por el contrario, son las cocinas y los placards, sobre todo para las mujeres. En ambos hay mucho trabajo por hacer. Y para los hombres, los escritorios de trabajo son un gran sector a organizar. Aprendí de un jefe de mi marido la importancia de tener orden en esos espacios: él siempre lo mandaba a ordenar su escritorio, y mi marido pensaba qué podía molestarle al jefe el estado de sus cosas, si de todas formas trabajaba bien. Pero el jefe le dijo “Tu escritorio es el reflejo de tu mente”. Y es cierto. En el caos tardás más en encontrar las cosas y es muy difícil ponerle principio y fin a las actividades y tareas. Archivar papeles, por ejemplo, ayuda mucho al orden, tanto espacial como mental. Realmente uno es consecuencia del otro. De hecho, hasta es posible poner orden en la cabeza. Si, por ejemplo, tenés una preocupación, pensarla todo el día no te va a brindar una solución mágica. Es mejor recordarla en el momento en el que la tenés que ejecutar. Caso contrario, te envenena el resto del día. Hace un tiempo leí que hay que ponerse una hora para preocuparse, y en ese exacto momento tratar de enfocarse en las soluciones de los problemas. La rumiación constante del dilema solo hace que estés nublado frente a todo el resto de cosas que tu día tiene por delante.


    Cuatro canastos


    Una vez que elegiste ese primer espacio a ordenar, sea cajón, ropero o compartimento, deberías tener a mano cuatro canastos o bolsas o cajas. Uno es para separar lo que vayas a tirar, otro para lo que querés regalar, otro para lo que elegís donar y un último para lo que vas a vender. Hago la distinción entre regalar y donar porque lo primero lo pienso más como un gesto hacia un familiar o amigo al que sabés que algo tuyo le puede gustar o servir. Y ojo, tampoco creo que deberíamos llenar a nuestro entorno de las cosas que ya no queremos, porque la idea es que todos vivamos más livianos, pero quizás un jean que ya no usás tu amigo sí lo puede seguir disfrutando. El regalar debería ser porque te hace acordar a una persona en particular. Donar, en cambio, es más genérico, pero siempre deben ser cosas en buen estado, ni rotas ni manchadas. Y, por supuesto, luego está la categoría de aquello que vas a volver a guardar. Pero en esos canastos, bolsos o cajas, la idea es concentrarse en lo que va a salir del ambiente. Porque —y esto realmente es algo vital— el único secreto es que todo orden nace de quitar cosas de la casa. No es reacomodar, no es reorganizar, es sacar.


    En cuanto al criterio, lo primero a tener en cuenta es descartar aquello que no va. Y deberías empezar por lo obvio. ¿Qué sería eso? Cosas que habría que descartar constantemente en la vida diaria, y que sin embargo no sacamos. Por ejemplo, hay cocinas que siguen teniendo guías telefónicas o miles de menús de delivery que podés buscar en Google. El otro día estaba ordenando CDs y me di cuenta de que no tengo reproductor, porque ni mi computadora tiene espacio para reproducirlos. Entonces decidí darles una oportunidad en el auto, donde sí tengo. Y si ahí no los escucho, el siguiente paso va a ser desecharlos. Y en ese ejemplo te dejo un dato importante: está bueno tener las cosas exactamente donde las usás. ¿De qué me sirve tener CDs en mi biblioteca si solo los puedo usar en el auto?


    Otro ejemplo de objetos obvios a descartar son aquellos que tenés duplicados. Y también lo roto sin arreglo. Lo roto que se pueda arreglar, en cambio, hay que efectivamente mandarlo a reparar. Y si no lo hacés en un cierto plazo, debería irse. Podés dejar esos zapatos con la suela despegada al lado de la puerta de entrada, y la próxima vez que salgas, hacelo cinco minutos antes y pasá por el zapatero para que te los arregle. Y si no lo hacés, incluso teniendo el recordatorio tan a la vista, se tienen que ir, porque no te interesa de verdad. Lo sucio debería separarse para limpiar o lavar, y si hay algo que tiene una mancha que no sale, se tira. También sucede que a veces está la duda de dónde tirar algunas cosas, como los dispositivos electrónicos o las pilas, que no deberían echarse al tacho de basura común. Pero siempre hay lugares donde desecharlos (para conocer cada caso, chequeá el anexo al final del libro).


    También podés aplicar el criterio de preguntarte si hoy te comprarías ese objeto que te genera dudas. ¿Si fueses de shopping mañana, te lo volverías a llevar a tu casa? La mayoría de las veces, la respuesta es no. En general es algo que no querés tirar porque te da pena, te costó dinero, soñás que algún día vas a tener la ocasión de usarlo… Pero hay que dejar lugar a nuevas cosas y energías. Si no, nada nuevo puede entrar en tu vida.


    Y en este sentido, si te hicieron un regalo y te parece que ya cumplió su función, no te sientas mal por querer sacarlo de tu casa. A los regalos hay que tomarlos como flores, que se agradecen y nos hacen felices por un tiempo, para luego dejarlos ir. No hace falta quedarse con cosas por culpa.


    Una vez que vaciaste el espacio y elegiste qué quedarte y qué no, aprovechá la oportunidad para hacer una limpieza profunda. No solemos tener el espacio vacío de una biblioteca o un ropero, por ejemplo, para limpiar con comodidad, y es un momento ideal para hacerlo.


    Cómo volver a guardar


    Antes de empezar a guardar otra vez, lo principal es estudiar el espacio y la cantidad de objetos que tenés, y sobre la base de eso pensar cómo y dónde guardarlos. Quizá tenés lugar para 10 pantalones y tenés solo 3, y en cambio tenés 15 vestidos. Tal vez desde la primera vez que elegiste ese espacio para guardar esa determinada cosa, su propósito y cantidad cambió y sea momento de replantearlo. Puede convenirte guardar los 3 pantalones doblados y colgar los 15 vestidos. Las opciones son muchas, y la idea es ir analizando el espacio para optimizar su uso.
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    Luego, es importante elegir un criterio. Puede ser por color, por tamaño, por temática o por función. Según en qué ambiente, vas a ir eligiendo alguno. Porque si, por ejemplo, estás ordenando ropa, vas unir por categoría de prendas, como remeras con remeras, no tanto por función, como podría ser “te viste”, que aplica para todo el ropero. Lo vital es hacerlo con lógica. Las especias que usás para cocinar no pueden estar en la otra punta de la cocina, lejos de la hornalla. Tenés que usar el sentido común y pensar en tu forma de uso de las cosas.


    Una buena recomendación en este sentido es pensar dónde buscarías las cosas cuando las vayas a necesitar. Por ejemplo, guardar el paraguas en el ropero de tu cuarto te resulta porque tenés lugar, pero el día que llueve, ¿lo vas a buscar ahí o en la entrada de tu casa? Esto es válido sobre todo para las cosas que no usás tan a menudo, porque si no están a mano en el momento de su uso, es probable que nunca lleguen a servir a su fin. Es vital guardar las cosas con conveniencia, tratando de minimizar los pasos y movimientos que das para cada acción.


    También es importante agrupar por categoría. No tengas biromes por toda la casa, sino todas en un lugar (aunque puedas tener alguna en un lugar útil, como al lado de un bloc en la cocina, para anotar las compras que tengas que hacer).


    En los casos en los que tengas más dudas, podés considerar cuánto usaste eso en el plazo de un año. Si ni lo tocaste, es probable que no lo vuelvas a hacer y debería irse. Por supuesto que hay que tener cintura con ciertos casos especiales, como que justo este año no hayas usado vestidos de casamiento porque no tuviste ninguno, pero sabés que el próximo se casan todas tus amigas y los vas a necesitar. La lógica también debería aplicar, pero nunca ser una excusa. Porque incluso entre esos vestidos podés tener algunas faldas de lentejuelas que sabés que nunca más vas a volver a usar.


    Estas son reglas básicas. En los próximos capítulos, sin embargo, te voy a ir dando más especificaciones sobre cómo guardar las cosas dependiendo de cada ambiente.


    El problema no es la falta de espacio sino el exceso de cosas


    Es importante saber que el orden no es cuestión de espacio. Si bien quien tenga una casa más grande contará de algún modo con la ventaja de poder tener más cosas, la realidad es que su desafío también será más grande. Porque el problema no es el lugar en sí, sino el exceso de cosas. Llenarse de objetos simplemente porque tenés espacio, aunque sea menos notorio que en un lugar chico, es igual de dañino. De hecho, porque algo esté ordenado, rotulado con colores y diferenciado, igual puede seguir siendo un estorbo que tenés que eliminar. Así, la estrategia de orden debería ser la misma, más allá de los metros.


    En todo espacio, la simplicidad genera e inspira creatividad. Remover las distracciones ayuda a hacer foco en lo importante. Pensá en los artistas, por ejemplo, que suelen pintar en lugares donde solo los rodea su arte y su inspiración. Además, tener menos cosas resalta lo que sí poseés. Nuevamente, pensá en el mundo artístico: en un museo, una obra se ubica sola en una pared gigante, de modo de resaltar y destacarse. Está bueno aplicar ese método a la vida diaria, teniendo menos cosas pero lindas y que te gusten en serio, y aislándolas para que se luzcan más.


    También los colores pueden ser tus aliados. Lo monocromático o el uso de dos o tres tonos puede dar una sensación de mayor orden. Yo personalmente fui transitando este cambio, pasando de tener una habitación en colores fuertes y explosivos, como naranja, a la paleta mucho más neutra actual de mi casa. Hoy me da tranquilidad volver de la calle y encontrarme entre paredes gris, beige y blanco, entre otros tonos. La influencia de los colores es notoria, y puede jugar mucho a tu favor en el plan de ordenar tu casa.


    Si tu casa tiene poco espacio, te aseguro que este método de orden se puede aplicar igual. Solo vas a tener que ser un poco más severo con el criterio y sincerarte con lo que de verdad usás. Pero como tip extra, el espacio vertical puede ayudarte. Ménsulas, ganchos y estantes, además de espacios atrás de las puertas, pueden alivianar de forma rápida el lugar.


    Consejos para una vida más simple


    Hagamos de la simplicidad un hábito. A continuación, algunos consejos para una vida más organizada, en general, con menos esfuerzo.


    El orden que hagas debería ser accesible a todos los que viven en tu casa. No solo vos deberías saber dónde están las cosas, sino que a si tu pareja se le acaban las pilas del control remoto, por ejemplo, tiene que saber dónde ir a buscar algunas de repuesto. Deberías ordenar con una lógica en la que todos sean independientes para encontrar los objetos.


    Luego, si en tu casa lográs mantener un orden sistematizado, vas a perder menos tiempo haciéndolo desde cero. La clave es hacerse el hábito, y la premisa es que cada vez que te vayas de una habitación, la dejes más ordenada. Es decir, si te vas del living, sacudí el almohadón donde estuviste sentada y llevá el vaso que usaste a la cocina (y una vez ahí, lavalo). Si a lo largo del día vas haciendo estos pequeños gestos, a la noche no vas a tener que recorrer toda la casa para acomodar todo eso mismo que te quedó pendiente. Vivo diciéndole a mi marido que colgar la toalla le lleva el mismo tiempo que dejarla apoyada en la mesada del baño. Y tal vez colgar el saco en lugar de dejarlo sobre una silla en el cuarto requiera un esfuerzo más, pero de todos modos en algún momento lo va a tener que hacer… Realizar todo de forma sistematizada lleva tiempo, porque debe formarse la costumbre, pero una vez que se logra, sin duda conduce a una vida más simple.


    Una regla interesante: entra uno, sale uno. Cuando compres una cosa, sacá otra que haya en tu casa. Y no necesariamente debería ser de la misma categoría, porque compres una camisa no tiene que salir solo una remera, también puede ser una taza o un libro o un florero. Pero la idea es llegar a un cierto nivel de objetos, y mantenerlo.


    También, antes de pensar en comprar algo, hacé shopping dentro de tu propia casa. Quizá necesitás almohadones para el living y resulta que los de tu cuarto quedarían mucho mejor ahí. O la vela del baño iría mejor en la entrada. Está bueno hacer un recorrido por la casa y aplicar un poco de imaginación y creatividad para pensar en otros usos de las cosas. Y si realmente decidís que necesitás comprar algo, tratá de distinguir la diferencia entre impulso y necesidad. Pensá si lo que estás comprando te sirve de verdad y le vas a dar uso, mucho más allá de que ese objeto esté en liquidación, tenga buen precio o esté de moda.


    Identificá tus imanes de acumulación. Todos tenemos espacios en los que las cosas tienden a apilarse. En mi caso, por ejemplo, es la silla de mi cuarto, en la que voy depositando todo, desde la cartera a la ropa que usé ese día. Esos rincones, que parecen atraer todo eso que no sabemos dónde más poner, deberían controlarse con especial atención. Al detectarlos los vas a cuidar más y también vas a estar atenta a que esa acumulación no suceda.


    Y por sobre todas las cosas, tratá de hacer esto con una mente abierta y calma. El orden no tiene que transformarse en una obsesión. Yo soy madre, y no me vuelvo loca cada vez que mi hijo desparrama todos sus juguetes por el cuarto, entiendo que es sano y parte de la infancia. Pero después, siempre hay un momento para devolver todo a su lugar y dejar el espacio organizado. A la vez, hay que sacarle el peso a los objetos. Aunque se valore cada moneda gastada en ellos, no podés angustiarte o arruinarte el día porque algo se te rompió o se gastó. Es importante desapegarse de las cosas, y mantenerse en eje. Porque los objetos no solo ocupan espacio en tu casa, sino también en tu mente. Incluso a veces nos volvemos un poco esclavos de ciertas cosas, porque tenemos que cuidarlas, mantenerlas, limpiarlas. Tal vez impacta pensarlo así, pero es una buena forma de evaluar qué tanto queremos o necesitamos eso, y volver a hacer foco en lo importante.


    Algunas preguntas


    Finalmente, te dejo algunas preguntas que pueden ayudarte a definir si descartar o no ese objeto sobre el que tenés dudas. Sobra decir que si una sola se responde de modo que deje en evidencia la intrascendencia de ese ítem, deberías sacarlo de tu vida.


     


    
      	¿Lo usé en el último año?


      	
¿Me lo quedo para no desperdiciar el dinero? Esta es una pregunta capciosa, porque ese dinero ya lo gastaste, y por quedarte ese objeto sin uso no significa que lo vayas a recuperar.


      	Si hoy fuera de shopping, ¿me lo compraría?


      	
¿Me entra o le entra a mi espacio? Quizá te estás quedando con un sillón que fue de tu abuela, pero ella lo tenía en una casa enorme y vos vivís en un monoambiente.


      	
¿Tengo un plan realista de usarlo? Tendemos a pensar de toda aquella ropa más gastada “me sirve para entrecasa o pijama”. ¿Pero no es mejor tener menos pijamas pero lindos?


      	¿Tengo algo que reemplace su uso?


      	¿Me lo guardo solo por un valor sentimental?


      	
¿Lo estoy guardando para arreglarlo algún día? Ya lo dijimos, date un tiempo concreto para arreglarlo. Si no lo hacés en ese lapso, debe irse.


      	
¿No sé cuándo voy a usarlo y es algo fácil de reponer? Supongamos que te mudaste de una casa a un departamento y ya no tenés dónde guardar la pileta de lona.
 Lo mejor va a ser venderla o regalarla, y volver a comprar una el día que la necesites otra vez (si es que ese día llega). Es importante evaluar el tiempo y el espacio que te ocupan las cosas en relación con el dinero que te cuestan.
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